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La incorporación a Cristo, que tiene lugar por el Bautismo, se
renueva y se consolida continuamente con la participación en
el Sacrificio eucarístico, sobre todo cuando ésta es plena
mediante la comunión sacramental. Podemos decir que no
solamente cada uno de nosotros recibe a Cristo, sino que
también Cristo nos recibe a cada uno de nosotros. Él estrecha
su amistad con nosotros: «Vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14).

Más aún, nosotros vivimos gracias a Él: «el que me coma vivirá
por mí» (Jn 6, 57). En la comunión eucarística se realiza de
manera sublime que Cristo y el discípulo «estén» el uno en el
otro: «Permaneced en mí, como yo en vosotros» (Jn 15, 4).

Al unirse a Cristo, en vez de encerrarse en sí mismo, el Pueblo
de la nueva Alianza se convierte en «sacramento» para la
humanidad,signo e instrumento de la salvación, en obra de
Cristo, en luz del mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5, 13-16), para
la redención de todos. La misión de la Iglesia continúa la de
Cristo: «Como el Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20,

21). Por tanto, la Iglesia recibe la fuerza espiritual necesaria
para cumplir su misión perpetuando en la Eucaristía el
sacrificio de la Cruz y comulgando el cuerpo y la sangre de
Cristo. Así, la Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, la
cumbre de toda la evangelización, puesto que su objetivo es la
comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y
con el Espíritu Santo.
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Propósito: Da un beso a todos los miembros de tu familia y
diles cuánto los quieres.


